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El 2024 lo estrenamos con el mes de enero más caluroso jamás registrado en la 
historia de nuestro planeta, tras un otoño veraniego y un mes de diciembre muy 
templado. La temperatura media en la península superó en más de 2,5ºC la media. 
En consecuencia, el régimen de la nieve ha cambiado en zonas como el Pirineo: 
cae menos, llega más tarde (entrado diciembre) y deja de acumularse antes, con el 
pico que a principios de siglo se daba entre marzo y abril trasladado a finales de 
enero o comienzos de febrero. Este año, el pico de nieve ha comenzado a descen-
der tras haber superado escasamente los 600 hectómetros cúbicos. Una cifra muy 
por debajo de la mitad de la media de 1.580 de los 18 años anteriores y supone 
apenas la quinta parte del pico de 3.000 de finales de febrero de 2018. 
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Entrevista a Itxi Guerra: 
"El sistema capacitista es 
aquel que discrimina, violenta 
y asesina a las personas 
discapacitadas por el hecho de 
serlo"

Entrevistamos a Itxi Guerra, autora de 
"Lucha contra el capacitismo. Anarquismo y 
capacitismo", y de "Ruptura y reparación de 
la máquina. Escritos desde un cuerpo lisiado", 
obras en las que reflexiona sobre la opre-
sión capacitista y busca relacionarla con 
otras como el especismo, el patriarcado o el 
sistema carcelario, analizando de qué for-
ma se están reproduciendo estas violencias 
y cómo podemos acabar con ellas desde el 
anarquismo.       >> Pág.6
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El campo y la clase, la lucha 
social y el ecologismo. El 
increíble cóctel tras las 
tractoradas de agricultores  8

Salvador Puig Antich y 
el Movimiento Ibérico de 
Liberación. A 60 años de su 
asesinato por garrote vil en 
Barcelona  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  • 10

Palestina: transformar el dolor 
en lucha 

Se van a cumplir, o se han cumplido ya, 
5 meses desde que el Estado israelí recru-
deciera las acciones militares contra la po-
blación palestina. Todas estamos enteradas 
de la cifra de asesinatos totales, todas he-
mos visto las imágenes de ciudades ente-
ras arrasadas, todas hemos leído alguna de 
las múltiples denuncias sobre la situación 
alarmante de hambre, sed, proliferación de 
enfermedades, falta de recursos y atención 
sanitaria, etc. Todas sabemos lo que hay, to-
das sabemos que la situación es incompara-
ble a ninguna otra.     >> Pág.12

Sequía y capitalismo
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La nieve como 
termómetro del 

sistema
Los glaciares y la nieve son muy bue-

nos indicadores de cómo está el sistema, 
son la aguja que te dice cómo vamos de 
reservas. Sirven como indicadores de la 
situación del sistema hidrológico. Y este 
año, destacado por su escasez, va a ser 
malo. La nieve es un embalse de agua en 
superficie que refuerza los ríos en pri-
mavera. Pero su menor cantidad, unida 
al régimen de lluvias en pleno proceso 
de concentración hacia el otoño y de 
aumento de la torrencialidad como 
consecuencia de un fenómeno de sub-
tropicalización del clima, con las temper-
aturas disparadas, apunta a que el grueso 
de ese volumen acabará sublimándose 
sin llegar a licuarse, con lo que los ríos 
se quedarán, de nuevo, sin los mayencos, 
el refuerzo de caudal que su fusión gen-
eraba en primavera. 

El panorama resulta más que in-
quietante: no hay nieve en la cabecera 
del Ebro, en Cantabria y en Burgos, ni 
prácticamente en Navarra. En Huesca y 
Lleida las reservas son las mínimas desde 
que se miden. Y los caudales de varios 
ríos pirenaicos se encuentran por deba-
jo de los “mínimos de seguridad ecológica”, 
afectando a toda la Cuenca del Ebro.

¿Y a qué puede deberse que las apor-
taciones de agua en los ríos se estén 
reduciendo mucho más que las precipi-
taciones? “La razón está en el aumento 

de las temperaturas, que está provocando 
un incremento de la evapotranspiración 
de las plantas, la evaporación de los pan-
tanos y la sublimación de la nieve. Esos 
fenómenos se ven intensificados por 
la ampliación de las épocas cálidas del 
año, con inviernos primaverales como 
el actual, primaveras veraniegas como 
las últimas, veranos que no se van hasta 
entrado octubre y olas de calor cada vez 
más frecuentes e intensas. 

Cambio climático 
provocado por el 

capitalismo
Es muy importante tener en cuenta 

que la principal causa de la sequía es el 
cambio climático, pero igual de fun-
damental es entender que éste viene 
provocado a su vez por el modelo de 
desarrollo capitalista. Sin la política de 
consumo desenfrenado y de crecimien-
to ilimitado del capitalismo, no existiría 
el cambio climático. De hecho, la his-
toria del desarrollo económico y de la 
acumulación de capital desde la revolu-
ción industrial es la historia del cambio 
climático; puesto que el carbono que se 
emite a la atmósfera tarda siglos en dilu-
irse, actualmente estamos sufriendo los 
efectos de las emisiones de combustibles 
fósiles que se llevan produciendo desde 
finales del siglo XVIII.

Por ello, autores como Andreas 
Malm (Capital Fósil: El auge del vapor y 
las raíces del calentamiento global, editado 

por Capitán Swing) prefieren sustituir el 
término “antropoceno” (la constatación 
de la humanidad misma como fuerza 
autodestructiva del entorno geológico) 
por “capitaloceno”. Para Malm la dis-
ponibilidad de combustibles fósiles fue 
un factor esencial en la configuración 
del capitalismo histórico, no tanto por 
las posibilidades tecnológicas que abría, 
sino a causa de sus efectos políticos. 
Según Malm, inicialmente la máquina 
de vapor no era más eficiente o barata 
que los molinos de agua. Su general-
ización fue la consecuencia de una es-
trategia capitalista dirigida a concentrar 
los recursos productivos para, de ese 
modo, dominar las reglas del juego en 
los mercados de trabajo emergentes y 
controlar a la clase trabajadora.

Veamos la relación que tiene el voraz 
sistema de producción capitalista con 
el cambio climático: el transporte es el 
primer factor que contribuye al calenta-
miento global, aportando el 29% de las 
emisiones totales a nivel del Estado espa-
ñol. Le sigue la industria, con el 21% de 
las emisiones. El actual modelo de agri-
cultura y ganadería intensiva contribuy-
en con un 13% adicional a las emisiones 
de CO2. Por último, la generación eléc-
trica aporta un 11% de las emisiones to-
tales de CO2 españolas. No hay duda, 
pues, que las emisiones se deben al man-
tenimiento de un nivel de producción 
voraz y salvaje que no es sostenible y que 
debe ser destruido, si no queremos que 
nos destruya a nosotras antes. 

Emergencia por sequía 
en Catalunya

Así las cosas, el pasado 1 de febre-
ro la Generalitat de Catalunya declaró 
la emergencia por la sequía “más dura 
y profunda que ha sufrido este país desde 
que hay datos, desde hace 110 años”, según 
informó el President Pere Aragonés. 
202 municipios, en los que viven más 
de seis millones de per-
sonas (un 79% de la 
población catalana) se 
encuentran en situación 
de emergencia y se han 
aprobado importantes 
restricciones al consu-
mo de agua. 

La Presidenta de Ma-
drid, Isabel Díaz Ayuso, 
con su dosis habitual de 
mala leche y oportunismo político, vin-
culó la sequía con una suerte de castigo 
divino contra la política antiespañola 
del Govern, diciendo que “tras el cierre de 
las plazas de toros han llegado la sequía y el 
control político. No conozco un lugar donde 
la prosperidad y la libertad se hayan abierto 
camino tras cerrarse una plaza de toros”.

Sequía en otras 
regiones

El caso de Catalunya – donde se 
sopesa transportar barcos cargados de 
agua desde València – es el más sangran-
te en la actualidad, pero no el único. Por 
ejemplo Cantabria está sufriendo colat-
eralmente las consecuencias de la sequía 
en la Cuenca del Ebro: la región tiene 
sus reservas por debajo de un tercio de 
su capacidad de almacenamiento, dado 
que a finales de octubre tuvo que acti-
var el trasvase del Ebro conocido como 
“la autovía del agua” para garantizar el 
suministro (lo cual ha generado un im-
portante sentimiento anticatalán en la 
región).

Otro caso claro de emergencia es 
el de Andalucía, donde la cifra de agua 
disponible lleva tres años cayendo en 
picado: en 2022, los embalses andaluces 
estaban al 31% de su capacidad y dos 
años después están al 20%, con 2.394 
hectómetros cúbicos (1.123 hectómet-
ros cúbicos menos que un año antes). 
Todo apunta a que nos espera un verano 
extremo.

De donde no hay, no 
se puede sacar: “No es 
solo falta de lluvia, es 

mala gestión”

Organizaciones vecinales, sociales y 
ambientales de Catalunya, agrupadas 
en la campaña De donde no hay, no se 
puede sacar, denunciaron el 1 de febrero 
en Montjuïc que la emergencia por 
“sequía no es solo falta de lluvia, es mala 
gestión”.

La campaña destaca que los datos de 
consumo de las actividades económicas 
con concesión de agua otorgada por la 

Agencia Catalana del Augua no son pú-
blicos, por lo que no hay forma de saber 
si el Plan Especial se está cumpliendo. 
También acusan a los ayuntamientos, 
los cuales tienen las competencias sobre 
el abastecimiento de agua potables y el 
alcantarillado, “por lo que tienen la respon-
sabilidad sobre todo lo que pasa en la red, 
como la reparación de fugas y el control de 
los consumos de agua urbanos”, cosa que 
no hacen.

“El consumo de agua en Catalunya 
es una de las zonas del mundo con mayor 
gestión privada: el 78%”, agregan. “Todos 
los contratos con operadores privados con-
tienen inversiones para la mejora del ren-
dimiento de las redes que se imputan a la 
tarifa del agua. Ahora, con dinero público, 
pagamos la mala gestión de los Ayuntamien-
tos, quienes no han fiscalizado a los opera-
dores privados que durante décadas se han 
embolsado millones de euros a costa de un 
servicio esencial”, concluyen sobre este 
punto.

La ganadería 
industrial, una de las 

grandes culpables
El modelo agrícola y ganadero inten-

sivo e industrializado, las organizaciones 
apuntan a que causan la contaminación 
del 57% de las aguas subterráneas, de-
jándolas inservibles: los nitratos y los 
compuestos orgánicos de nitrógeno 
de los fertilizantes de la agricultura y 
el estiércol del ganado se introducen 
en las aguas subterráneas a través de la 
lixiviación y llegan a las superficiales a 
través de la escorrentía de los campos 
agrícolas. El nitrógeno es un nutriente 
crucial que ayuda a las plantas y culti-
vos a crecer, pero en altas concentracio-
nes resulta dañino para el ser humano 

y para el medio ambiente. Si llega a los 
50 miligramos por litro, el agua ya no 
se considera potable. Esto, a día de hoy, 
afecta al 22% de las masas de aguas su-
perficiales y al 23% de las subterráneas 
en España. Una contaminación que, au-
mentó un 51,5% entre los años 2014 y 
2019. 

No es casualidad que precisamente 
en Catalunya, la zona más afectada ac-

tualmente por la se-
quía, hay más cerdos 
(7,9 millones) que 
personas (7,6 mil-
lones) y que hay un 
total de 856 macro-
granjas. 

Situación similar 
se vive en Andalucía, 
cuyo modelo se basa 
en el extractivismo y 

la desigualdad, con un gran peso de la 
agricultura, superior al de otras zonas 
del Estado (casi el 10% del empleo se 
dedica al sector primario en Andalucía, 
cifra que ronda el 6% en el resto del 
Estado). El informe de Medio Ambi-
ente de 2023 de la Junta de Andalucía 
revela que en las cuencas del Guadiana, 
mediterráneas andaluzas y Guadalqui-
vir aumentaron en 2022 las concentra-
ciones de nitratos superiores a los 50 
miligramos por litro. La Junta destaca 
el caso de la del Guadiana (norte de 
Córdoba y parte de Huelva), donde 
en 2021 no se había medido ningún 
punto con mala calidad del agua y un 
año después registró un 6,67% de alta 
presencia de nitratos. 

Decrecimiento y 
anticapitalismo

Está claro que, debido al cambio 
climático y al aumento de temperatu-
ras, la Península ibérica está sufriendo 
un proceso de desertización y que 
tenemos menos agua que antes. Pero, 
además, la poca agua que tenemos se 
está derrochando en sectores muy ale-
jados de las necesidades vitales de la 
gente, como lo son las piscinas privadas, 
los campos de golf, el consumo exac-
erbado de carne, etc. Por ello, resulta 
imperativo cambiar el paradigma actual 
de la gestión del agua (basado en sumi-
nistrar agua a todos los sectores que la 
demandan, como si fuera infinita), pro-
ducir únicamente productos de tem-
porada y adecuados para el entorno 
que los cultiva (aunque sean menos lu-
crativos que otros bienes de secano) y 
desterrar para siempre el mito del cre-
cimiento infinito que nos promete la 
farsa del capitalismo.

"Es muy importante tener en cuenta que la 
principal causa de la sequía es el cambio 
climático, pero igual de fundamental es 

entender que éste viene provocado a su vez 
por el modelo de desarrollo capitalista".
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do del primer plebiscito, es decir, que 
Chile tenga una nueva Constitución. 
Para ello se debía elegir una segunda 
convención constitucional, pero aho-
ra en un clima político de resignación 
y cansancio popular que se manifestó 
en menor efervescencia de las can-
didaturas independientes, lo que fue 
aprovechado por la clase política para 
resguardar la participación de los par-
tidos políticos tradicionales y para ello 
fijaron cupos para parlamentarios que 
se unirían a quienes fueran electos/as. 
Así llegamos a las elecciones de mayo 
de 2023, en las que resultó ganadora la 
derecha pinochetista por amplio mar-
gen, que comenzó la redacción de la 
nueva propuesta constitucional en un 
clima de completa desafección de la 
población con el proceso.

En septiembre se cumplieron los 
50 años del Golpe Militar, en un am-
biente de polarización fomentada por 
la prensa y una amplia indiferencia de 
la población con respecto al tema pro-
ducto del agotamiento de la política 
en general. Pese a todo, siguen en pie 
grupos organizados del mundo popular 
que a lo largo del país realizaron con-
memoraciones por los 50 años, en un 
escenario político que aún no cierra las 
heridas del pasado y donde se mantie-
ne viva la peor herencia de la dictadura: 
el neoliberalismo.

En este ambiente, la derecha inten-
tó instalar una especie de revisionismo 
histórico para blanquear la dictadura, 

ejemplificado en la comparación reali-
zada por el ex presidente Piñera entre 
el Golpe Militar y la revuelta de 2019 
como momentos equivalentes de quie-
bre democrático. Esto explica la reac-
ción de la clase política pos revuelta y 
la intención de prevenir futuras revuel-
tas fortaleciendo las leyes represivas 
que dan más atribuciones a las policías. 
Una de ellas es la llamada Ley del Ga-
tillo Fácil que fue aprobada en abril y 
establece la “legítima defensa privile-
giada”, es decir, en caso que un policía 
o militar utilice su arma de servicio se 
presumirá que “han sido correctamen-
te empleadas” cuando actúen en defen-
sa propia. 

Luego se sumó la Ley Anti Tomas 
que facilita los desalojos de propie-
dades y terrenos ocupados, afectando 
a miles de personas que recurren a la 
ocupación de tierras para poder vivir, 
además de acentuar el conflicto del Es-
tado con el pueblo Mapuche que recla-
ma sus tierras ancestrales usurpadas por 
terratenientes y empresas forestales. El 
27 de noviembre, a 3 días de promul-
gada dicha ley, la comunidad mapuche 
Aylla Varela se convertía en la primera 
en ser desalojada tras ocupar un fun-
do en la comuna de Collipulli en el 
marco de su reclamo por dichas tierras. 
En un plano simbólico, ya se anunciaba 
el respaldo a las fuerzas represivas por 
parte del nuevo gobierno “progresista” 
cuando asumió Boric y mantuvo en el 
mando a Ricardo Yáñez, General de la 

policía responsable de la represión du-
rante la revuelta. Además, Boric tuvo 
un giro en su discurso de campaña ver-
sus su discurso una vez electo, ya que 
en la previa a las elecciones apuntaba 
duramente al expresidente Piñera cul-
pándolo por su responsabilidad en la 
represión durante la revuelta, pero que 
con el pasar de los meses ya lo conside-
raba un “demócrata”. 

Esta actualización del modelo no 
sólo implica sofisticación represiva, tam-
bién está acompañada de una moderni-
zación del extractivismo neoliberal que 
ahora incluye una faceta en apariencia 
más ambientalista con el nuevo gobier-
no, pero que continúa la depredación 
capitalista con nuevos proyectos fores-
tales, de extracción de litio y plantas de 
hidrógeno verde.

Así llegamos al final del año con el 
plebiscito del 17 de diciembre en que 
fue rechazada la propuesta elaborada 
por la segunda convención constitu-
cional de mayoría derechista, la que 
proponía un texto igual o peor que la 
Constitución vigente desde la dictadu-
ra. Así se cerró el proceso constituyente 
abierto por la clase política como res-
puesta a la revuelta, dejando una sen-
sación de que todo cambió para que 
todo siga igual en la cuna del neolibe-
ralismo. 

Asamblea Anarquista del 
Biobío, región chilena. 

Enero 2024.

InternacionalInternacional

Chile vivió en 2023 la conmemora-
ción de medio siglo desde que el golpe 
militar de septiembre de 1973 cambiara 
la historia del país y estableciera un la-
boratorio neoliberal cuyo modelo aún 
se expande por diversos rincones del 
planeta. Luego de 50 años aún no ci-
catrizan las heridas del pasado ya que 
continúa la impunidad para muchos 
violadores de Derechos Humanos, sigue 
vigente la Constitución redactada en 
la dictadura y, por tanto, no existe una 
condena oficial a las apologías del terro-
rismo de Estado. 

En la previa a la conmemoración, el 
ambiente político estuvo marcado por 

el proceso abierto en 2019 con la Re-
vuelta Popular que sacudió el país por 
varias semanas y que criticó fuerte-
mente las décadas de precarización de 
la vida de los sectores populares a raíz 
del experimento neoliberal. El desen-
canto ante una clase política que desde 
el final de la dictadura y el retorno de 
la democracia en 1990 se dedicó a pro-
fundizar el modelo, se transformó en 
rabia que colmó las calles con violencia 
callejera y enfrentamientos con la poli-
cía y militares como no se habían visto 
antes. En paralelo, asambleas espontá-
neas emergían en los barrios y comu-
nidades, discutiendo la contingencia y 
experimentando la política y organiza-
ción social como nunca lo permitió la 
democracia.

Luego de casi un mes de iniciadas las 
manifestaciones, la clase política com-
pleta cerró filas a la insurrección y los 
partidos políticos firmaron el Acuerdo 
por la Paz, que incluyó la participación 
de la nueva izquierda institucional re-
presentada por Gabriel Boric, vitrina 
que le permitió elevar su posición me-
diática, pactar con la elite y ser electo 
presidente tiempo más tarde. El Acuer-

do contemplaba el compromiso del 
Estado para elaborar una nueva Cons-
titución, lo que se tomó la agenda polí-
tica y sirvió a la elite para recomponer 
las confianzas populares en el Estado 
y sus instituciones muy desacreditadas 
desde la revuelta. En paralelo, la pobla-
ción volvía a sufrir masivas violaciones 
a los Derechos Humanos a manos de 
policías y militares, resultando en 31 
víctimas mortales, 11 mil personas le-
sionadas y 460 con traumas oculares 
producto de los disparos de uniforma-
dos.

La institucionalización de las luchas 
generada por el Acuerdo, se sumó al 

desgaste natural de semanas de protes-
ta callejera y las medidas de aislación 
y contención contra los sectores radi-
calizados de la revuelta, situación que 
hizo bajar la temperatura de las calles 
y que la pandemia del Covid-19 ter-
minó por sepultar debido a las restric-
ciones de movilidad impuestas por el 
gobierno.

 Con las calles controladas por los 
militares, el foco de atención volvió a 
la política tradicional y la energía de 
la revuelta fue hábilmente canalizada 
por la élite para consolidar el proce-
so de nueva Constitución como salida 
a la crisis. Dicho proceso ha significa-
do un turbulento ciclo que ha tenido 
plebiscitos constitucionales, campañas 
electorales y elecciones presidencia-
les en menos de 3 años, situación que 
ha tenido dos efectos: por una parte, 
ha oxigenado a las instituciones polí-
ticas que estaban en cuestionamiento 
con la revuelta y, además, ha genera-
do un profundo agotamiento y hasta 
aburrimiento de la ciudadanía con la 
política y las luchas sociales. Esto úl-
timo es producto de los mencionados 
últimos 3 años, donde la vorágine po-

lítica contempló el plebiscito consti-
tucional de octubre de 2020 que con 
un mayoritario 78% resultó a favor de 
la opción “apruebo” a tener una nue-
va Constitución. Se encargó entonces 
la redacción de una propuesta de nue-
va Constitución a un grupo de “con-
vencionales constituyentes” electos en 
mayo de 2021, que en su mayoría eran 
independientes de los partidos políti-
cos y se mostraban en sintonía con las 
demandas que expresaba la calle. El tra-
bajo de esta convención estuvo marca-
do por la campaña presidencial, donde 
la izquierda se manifestaba a favor del 
trabajo de la convención y la derecha 

en contra. Las elecciones presidenciales 
de noviembre de 2021 dieron por ga-
nador a Gabriel Boric, quien a pesar de 
hacer campaña enarbolando las bande-
ras de la revuelta y en contra de la clase 
política tradicional, con el correr de los 
meses en el poder mostró su real cara 
haciendo gobierno con los partidos 
neoliberales y continuando el modelo. 

En paralelo, el trabajo de la conven-
ción se vio empañado por escándalos 
mediáticos de algunos integrantes, lo 
que sumado a ciertos errores comuni-
cacionales fue aprovechado al máximo 
por la derecha en una campaña me-
diática que logró infundir temor en la 
opinión pública ante los cambios que 
proponía la convención. Así las cosas, 
el plebiscito que debía decidir si apro-
bar o rechazar la propuesta de nue-
va Constitución fue obligatorio para 
toda la población apta para votar, lo 
que cambió por completo el escena-
rio y echó por tierra las proyecciones 
electorales ya que resultó en un sor-
prendente y mayoritario rechazo al tra-
bajo de la convención en septiembre 
de 2022. No obstante, el proceso de-
bía continuar para respetar el resulta-

2023 en Chile
50 años del golpe militar y plebiscito constituyente:
ajustes pos revuelta y la consolidación neoliberal

"En septiembre se cumplieron los 50 años del Golpe Militar, en un 
ambiente de polarización fomentada por la prensa y una amplia 

indiferencia de la población (...), en un escenario político que aún no 
cierra las heridas del pasado y donde se mantiene viva la peor herencia 

de la dictadura: el neoliberalismo".
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Anticapacitismo Anticapacitismo

Afirmas que la discapacidad pue-
de entenderse como una enfermedad 
desde el modelo médico, como un 
constructo social, o como una cues-
tión política desde un modelo crítico. 
Explícanos, por lo tanto, cuál sería la 
diferencia entre esos niveles y cómo 
quedaría definida entonces la disca-
pacidad.

Por un lado tenemos el modelo médico, 
el cual entiende que la discapacidad es 
per sé una enfermedad, algo que sí o sí 
hay que curar, hay que tratar, hay que 
erradicar. Es un modelo que deriva de 
la eugenesia y que aún mantiene esos 
tintes, que ayudan al capitalismo a seguir 
en pie, pues lo que quieren de manera 
implícita es erradicar todo aquel rastro 
de improductividad, de dependencia, de 
“gasto innecesario”. Todo aquel cuerpo 
que sea leído como impuro, dependien-
te, improductivo, será patologizado, su 
vida será cuestionada. Individualizando 
así la violencia y evitando reconocerla 
como tal. 

Es por tanto que dentro de la patolo-
gización de los cuerpos improductivos 
serán o habrán sido leídos como disca-
pacitados, como enfermos, muchos más 
cuerpos de los que actualmente leemos 
como discas. 

Ante esta visión de la discapacidad 
surge una contestación (entre otras mu-
chas) que viene a reivindicar la discapa-
cidad como un constructo social, como 
algo que surge en el momento en el 
que un cuerpo interactúa con un en-
torno inaccesible. El modelo social pone 
en cuestionamiento la patologización, 
es una forma de poder entender lo disca 

desde la violencia estructural y no desde 
la enfermedad.

Propone que se entienda como algo 
compuesto por dos partes. Por un lado 
la idea de impedimento, que sería todo 
aquello que radica en el cuerpo, en lo 
biológico, la “tara”, y por otro lado la 
idea de discapacidad como una cuestión 
cultural, como todo aquello que surge 
de la sociedad capacitista, las violencias, 
los estereotipos… Ante esta separación, 
responde el modelo critico diciendo 
que ambas partes son culturales, pues 
asumir unos cuerpos como cuerpos con 
impedimentos y otros cuerpos como 
cuerpos normales no es una cuestión 
biológica sino que tiene que ver con 
una norma que están rompiendo. Por 
tanto se entiende la discapacidad como 
un constructo cultural y como una rup-
tura de la norma capitalista y capacitista. 
Serán leídos como discapacitados todos 
aquellos cuerpos que no sean produc-
tivos.

Esta forma de entender la discapaci-
dad a mí me resulta interesante porque 
me permite ver de qué forma el con-
cepto de discapacidad ha ido fluyendo 
a lo largo de la historia y entender por 
tanto que es una falacia que sea una 
cuestión natural. 

El lenguaje que utilizamos es impor-
tante porque delimita la realidad de 
nuestro pensamiento, pero ¿qué pode-
mos hacer colectivamente para trans-
formar la realidad material de esa 
estructura capacitista?

Para mí es muy importante a la 
hora de querer transformar la reali-

dad material hacer un cambio en lo 
que entendemos por discapacidad y 
en cómo nos entendemos a nosotres 
desde ahí, porque creo que nos posi-
bilita el cambio material pero también 
el poder imaginar utopías donde todas 
las personas y todos los dolores que-
pan. Cuestionar nuestra propia capaci-
dad obligatoria, nuestra funcionalidad 
dentro del sistema, para ver que es el 
propio sistema quien expulsa de ma-
nera constante a la mayoría de perso-
nas por no ser capaces de funcionar a 
los ritmos que exige. En resumen, que 
la línea que divide lo disca de lo que lo 
no es, es muy fina y muy difusa y cons-
tantemente estamos cruzando entre un 
lado y otro.

Una vez rompemos con los ideales 
de fuerza, valentía e independencia que 
nos vende el capitalismo los cambios 
materiales caen por su propio peso. Se 
necesita crear redes para sostenernos 
entre todes en esta interdependencia, 
hacer cambios a nivel estructural para 
que todo el mundo pueda acceder1 a los 
espacios y formar parte de ellos (sean 
discas, pekes, mayores, personas que lle-
van carritos…), buscar y crear todos los 
caminos que nos lleven hacia la aboli-
ción del trabajo (porque lo que crea la 
categoría de discapacidad y lo que dis-
capacita, en parte, es el trabajo), crear 

1 Para mí el tema de la accesibilidad 
es un melón muy grande. Creo que en las 
ciudades es prácticamente imposible porque 
no están pensadas para las personas discas ni 
lo estarán, porque están pensadas únicamente 
para el trabajo. Entonces en ellas, por muchos 
cambios que se hagan, lo que harán las perso-
nas discas será sobrevivir.

Entrevista a Itxi Guerra:
"El sistema capacitista es aquel que discrimina, violenta y 

asesina a las personas discapacitadas por el hecho de serlo"

alternativas a la psiquiatrización, colec-
tivizar malestares, hacernos amigues de 
les vecines, pensar utopías donde todes 
quepamos y que sean nuestro motor en 
el día a día…

Entendemos que la categoría de dis-
capacitada, al igual que sucede con 
la clase, género o raza, son catego-
rías que sirven para tomar conciencia 
sobre las opresiones, pero que están 
destinadas a ser abolidas. Cuéntanos 
de qué manera el capacitismo opera y 
se integra junto a las otras opresiones 
señaladas, y qué particularidades pro-
pias tiene.

Algo que debemos tener muy claro 
es que el capacitismo nos afecta a todes, 
no únicamente a las personas discapaci-
tadas, al igual que lo hacen el resto de 
opresiones. Por un lado por tener una 
posición de privilegio, pero al mismo 
tiempo, el sistema capitalista tiene como 
función discapacitar los cuerpos, enton-
ces la fluctuación entre lo discapacitado 
y lo no discapacitado es constante. Por 
otro lado, si nos paramos a pensar qué es 
la discapacidad desde una mirada radical 
podemos comprobar que en lo discapa-
citado entran muchos más cuerpos que 
aquellos que entran en esa idea ficti-
cia que tenemos de discapacidad como 
pueden ser les pekes, las personas mayo-
res, les queer, las personas racializadas, las 
mujeres, las personas gordas y un largo 
etcétera.

De hecho, al ser lo disca una cuestión 
que varia tanto en el espacio como en 
el tiempo, todos los colectivos margina-
lizados en algún momento de la historia 
han sido patologizados como forma de 
justificar las violencias que se ejercían 
sobre elles, y por ende, fueron y/o son 
discapacitados. 

En un mundo que haya superado la 
explotación capitalista y sus dinámi-
cas de productividad, es decir, en una 
sociedad organizada bajo una perspec-
tiva económica comunista, ¿cómo se 
integraría la cuestión anticapacitista 
bajo la premisa «a cada cual según 
sus necesidades, cada quien según su 
capacidad»?

Creo que es algo complejo para mí 
por esto de que cuesta a veces imagi-
narse utopías sin haberlas vivido, pero 
creo que llegades a un punto en el que 
el trabajo asalariado y el Estado se ha-
yan abolido, asumo que seguramente 
lo haya hecho con ello el capacitismo, 
por tanto llevar esta cuestión a cabo no 
debe de ser tan complicada. Para mí 
se basa en crear redes de cuidados que 
nos sostengan a todes y que cubran las 

necesidades de todes. No únicamente 
centrado en aquellas necesidades espe-
cificas de las personas discas, sino que 
se trataría (y creo que es algo que po-
demos y debemos hacer sin esperar a 
que llegue esta utopía) de reconocer 
que todes tenemos necesidades y po-
demos aportar y cuidar de alguna ma-
nera.

¿Por qué afirmas que cárceles, psiquiá-
tricos y residencias son espacios disca-
pacitadores? 

Las cárceles, los psiquiátricos, las resis, 
los cies, los centros de menores y todo 
este entramado de instituciones que 
aíslan y controlan a las personas sirven 
como herramientas discapacitadoras del 
Estado y como herramientas de mar-
ginalización y marcaje de la sociedad, 
pues toda aquella persona que entre 
en ellas será señalada y castigada por el 

único delito de haber roto con la nor-
ma cuerdista, capacitista, clasista, racista, 
edadista… En concreto las cárceles, que 
son asumidas como un ejemplo de qué 
hacer con aquellas personas que delin-
quen, su objetivo principal es encerrar a 
personas pobres, que al estar la pobreza 
estrechamente relacionada con la dis-
capacidad, podemos asumir que puede 
ser un gran número de las personas que 
están dentro. 

Además, si entendemos la disca úni-
camente desde esta idea de enferme-
dad, los efectos que tiene la cárcel y 
todo tipo de instituciones de encierro 
producen una discapacitación con-
tinua porque quitan por completo la 
autonomía a las personas, el no poder 
ver el horizonte afecta a la visión, las 
palizas y el abandono médico pro-
vocan daños en la salud (e incluso la 
muerte)… 

Itxi Guerra se define a sí misma como la pesada del capacitismo, la siesta, la ternura y la rabia. Una presentación sin duda repleta de curio-
sidades y conceptos que vincula tanto en su persona como en su accionar político conscientemente. En el año 2021 veía la luz su primera obra 
titulada «Lucha contra el capacitismo. Anarquismo y capacitismo», de la Editorial Imperdible. Como ella misma lo describe, el sistema 
capacitista es aquel que discrimina, violenta y asesina a las personas discapacitadas por el hecho de serlo. Surge del sistema capitalista al concebir 
a las personas según su capacidad de producción de beneficios a través de su fuerza de trabajo. En sus reflexiones busca relacionar esta opresión 
capacitista con el especismo, el patriarcado y el sistema carcelario, analizando de qué forma se están reproduciendo estas violencias y cómo pode-
mos acabar con ellas desde el anarquismo. 

Itxi nos recuerda que la siesta es revolucionaria porque es tiempo que le estamos robando al capitalismo para disponer de nuestros cuerpos 
para su explotación. La ternura, siempre buena aliada del apoyo mutuo y necesaria para construir otro mundo posible, es decir, unas relaciones 
sociales y humanas que vuelvan a tejer redes comunitarias quebrantadas por el sistema capitalista. Y por último, la rabia que debe necesariamente 
organizarse para asestar golpes certeros y estratégicamente encaminados a poner fin para siempre a toda opresión. Su última obra, «Ruptura y 
reparación de la máquina. Escritos desde un cuerpo lisiado», que publicó en el año 2023 con Trinchera Ediciones, habla de los cuerpos 
«discas» como máquinas rotas, como máquinas que se rebelan contra el sistema productivo, unas máquinas que se ponen en huelga y no quieren 
ni serán arregladas. 

«Es preciso que la verdad ascienda desde los tugurios, porque desde lo alto no se desprenden más que mentiras». 
-Louise Michel
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cubren malas cosechas y aseguran que no 
se tenga una situación de pasar hambre. 
En definitiva, los agricultores solicitan 
acometer las consecuencias de la sequía 
flexibilizando normativas ecológicas eu-
ropeas, e incluir condiciones particula-
res en los acuerdos comerciales que la 
Comisión Europea negocia con terceros 
países para evitar competencias desleales 
y una abusiva importación de productos. 

Estos problemas ponen de manifies-
to que la Unión Europea y sus recetas 
de ecocapitalismo verde, como medidas 
paliativas de la gravísimas consecuencias 
de la crisis ecológica que tenemos ante 
nosotras, se dan de bruces con la realidad 
del propio sistema capitalista. Aunque 
la UE haya tomado ese papel defensor 
de medidas sostenibles que le presentan 
como un actor progresista en ese sentido, 
la realidad es que no se puede aspirar a re-
formas que tornen sostenible un sistema 
cuya supervivencia es la insostenibilidad 
humana y ecológica. La nula rentabilidad 
del trabajo en el campo para los agricul-
tores y los riesgos de un clima cada vez 
más extremo y enloquecido tienen en 
común el propio sistema capitalista.  Un 
mundo que mire ecológicamente por el 
común debe estar desligado del capita-
lismo como condición irrenunciable. En 
esa transformación hacia otro modelo 
social y político, el problema radica en 
cómo paliar las consecuencias que hacen 
que sectores sociales como los agriculto-
res se vuelvan más conservadores y capi-
talistas sin caer en reformismos. 

Las claves culturales 
y laborales, la 

idiosincrasia de un 
sector donde la 

lucha de clases está 
invisibilizada

El sector de los agricultores, parti-
cularmente en el Estado español, es un 
sector profundamente conservador en 
cuanto a su ideología política, atraído 
históricamente por los discursos de ultra-
derecha y la españolidad; con un sustrato 
xenófobo que se refleja en la explotación 
de mano de obra esclava fundamental-
mente migrante. Estamos hablando, por 
lo tanto, de manifestaciones y protestas 
de empresarios agricultores, no de cam-
pesinos ni jornaleros o jornaleras. Ante la 
burocracia gremial del campo, organiza-
da bajo la denominación de uniones y 
sindicatos, que realmente no son la ex-
presión de lucha de clase obrera explo-
tada, es muy complejo reintroducir una 
conciencia de clase, en un mundo que  
se posiciona contra cualquier propuesta 
que huela a izquierda. Y verdaderamente 

la otra cara de la moneda no sería la de-
nominada «Revolta Pagesa», o las movi-
lizaciones impulsadas desde sectores del 
campo catalán y agricultores que, aunque 
ondean esteladas, en sus reivindicaciones 
y discursos representan también un inte-
rés arraigadamente capitalista. 

En los años 70 y 80, el sector del cam-
po todavía tenía una gran relevancia en 
la composición de la economía españo-
la, con una mayor heterogeneidad socio-
económica, y una composición de clase 
oprimida mucho más amplia, incluida 
esa toma de conciencia de clase. Desde 
sectores del anarcosindicalismo se hace 
una autocrítica sobre el distanciamiento 
laboral que ha desconectado al campo 
del sindicalismo de clase, el funciona-
miento sindical corporativo como obs-
táculo para no comprender la realidad 
económica y de la cultura política rural. 
Si bien no debemos olvidar que la peor 
explotación en el ámbito rural la sufren 
hombres y mujeres mayoritariamente 
migrantes, viviendo en chabolas, en unas 
condiciones laborales de esclavismo; y es 
una realidad que no está representada en 
las movilizaciones de estas semanas.

No obstante, atendiendo a cuestiones 
materiales y de desigualdad general que 
crea el capitalismo, admitimos que bas-
tantes pequeños empresarios represen-
tan el trabajo agrario a pequeña escala y 
de tradición históricamente familiar en 
el campo, que se resiste a desaparecer. 
Pero no se trata de defender una cues-
tión de nostalgia o de romantización de 
la soberanía alimentaria y la autonomía 
autogestiva de los trabajadores, a la cual 
no accederán bajo este sistema agroali-
mentario financiero. Debemos impedir 
que se sigan deteriorando esas condi-
ciones en el campo, y resulta una labor 
tremendamente complicada cuando 
tanto el lenguaje de los militantes de iz-

quierdas que queremos superar el capi-
talismo, como nuestros discursos, están 
bastante alejados de la realidad cultural 
de estos agricultores, y en cierto modo 
representan una mentalidad a la que nos 
es complicado aproximarnos. También 
hay que reconocer que la agricultura 
local o de proximidad sería una alterna-
tiva en otras condiciones, pero el neoli-
beralismo actúa como sistema y atenta 
contra el poder adquisitivo básico de la 
clase trabajadora, que no puede acceder 
económicamente a productos ecológi-
cos. Sin unos sueldos decentes este ac-
ceso es impensable, y por lo tanto muy 
complicado generar siquiera mercados 
de productores en cooperativas. Tampo-
co es ninguna ruptura con el neolibe-
ralismo proponer un regreso a lo rural 
para fundar huertas ecológicas autoges-
tionadas, porque no quiebra las lógicas 
sistémicas y solo propone una salida 
para quien pueda permitirse ese éxodo.  

Como decíamos, en este artículo 
solo queríamos poner sobre la mesa 
algunas claves que deberíamos analizar 
coyunturalmente para decidir la mejor 
vía para abordarlo. Un avance en este 
sentido supondría impedir la expansión 
del capitalismo agroalimentario, fomen-
tándose organizaciones rurales que re-
introduzcan la cuestión de clase y una 
proyección colectivista de la sociedad, 
desenmascarando al capital como cau-
sante de las miserias del campo, de los 
flujos migratorios y de esa precariedad 
y esclavismo que funcionan como una 
apisonadora. Y, por supuesto, las organi-
zaciones anarquistas deberían estar pre-
sentes ofreciendo alternativas en estas 
brechas de lucha, porque atienden a una 
función clave como el control directo 
sobre el sistema alimentario, condición 
sin la cual es imposible sostener un pro-
ceso revolucionario. 

Este conflicto social, económico, po-
lítico, cultural y de clase, tiene como 
telón de fondo el agrocapitalismo in-
dustrial. En el neoliberalismo del siglo 
XXI, la complejización de los procesos 
productivos y de consumo se ha multi-
plicado. Actualmente toda producción 
está atravesada por múltiples factores im-
bricados, creando un conglomerado de 
niveles donde lo abstracto de la econo-
mía financiera y lo real de la economía 
material se desdibujan. Cuestiones que 
atienden a dinámicas del propio merca-
do capitalista, a la mentalidad concreta de 
los individuos, a las regulaciones de en-
tidades nacionales y supranacionales, y a 
cuestiones éticas o filosóficas atravesadas 
por tendencias como el capitalismo ver-
de. En este artículo pretendemos poner 
sobre la mesa algunas claves relevantes en 
el conflicto que se ha desarrollado estas 
semanas con movilizaciones de agricul-
tores a nivel europeo y, sobre todo, la 
idiosincrasia de estas «tractoradas» en el 
Estado español; y es que las convocatorias 
de movilizaciones de agricultores tienen 
una composición demasiado heterogé-
nea según cada territorio. 

Algunas de las claves 
de los agricultores 

en el campo. Un 
problema endémico 

del capitalismo 
agroalimentario

En la actualidad, muchos agricultores 
pequeños autónomos están envenena-
dos por lógicas ambiciosas de empresas 
medianas y grandes. Continuadamente 
aspiran a ascender social y económi-
camente en un mundo limitado por 
el mercado laboral y financiero, pero 
también por la finitud de la tierra y los 
productos. Es la lógica capitalista del 
crecimiento económico ilimitado, en 
el que todos quieren pillar el trozo más 
grande del pastel. Esta tendencia se tra-
duce en actitudes depredadoras, secando 
acuíferos, talando árboles en zonas pro-
tegidas y privatizando el acceso a cami-
nos públicos rurales. Esto indica que el 
capitalismo no es solamente un sistema 
económico, sino un sistema cultural y 
social, que inocula esta mentalidad so-
bre una inmensa mayoría de individuos 
para que actúen en favor de sus intereses 
como sistema de explotación. 

Algunas de las empresas agrarias es-
pañolas persiguen una desregulación 

generalizada del campo y deciden culti-
var en terrenos agrícolas de Marruecos 
(que tiene políticas agrarias muy favo-
recedoras de inversiones extranjeras y 
costes laborales muy bajos), para después 
vender sus productos a grandes super-
ficies españolas a precios menores que 
otros agricultores españoles. Es decir, se 
hacen competencia entre ellos mismos 
para arruinar a pequeños y medianos 
agricultores y hacerse con mayores por-
ciones del mercado agroalimentario. El 
enemigo está en casa, no son agriculto-
res extranjeros, y mucho menos jornale-
ros a quienes solo se utiliza de mano de 
obra semi-esclava. 

La agroalimentación es una industria 
de la que se quiere generar una rentabi-
lidad capitalista ilimitada, y es un mundo 
donde se introducen numerosas capas 
de intermediarios, se hacen negocios 
hacia arriba y hacia abajo; compitien-
do salvajemente con vendedores y con 
agricultores. Un mundo financiero muy 
complejo que funciona de manera cruel 
e injusta para sacar el máximo beneficio, 
una ley de la jungla. Y en esas desigualda-
des que genera el propio sistema, y que 
son parte de su propia maquinaria de su-
pervivencia, se desarrollan estas movili-
zaciones y luchas sectoriales como la de 
los agricultores. La vida rural no importa 
más allá de su explotación, es decir, el 
interés gira en torno al turismo rural, la 
caza, la ganadería, o la agricultura; pero 
no el respeto a la vida rural como un es-
pacio propio que pueda desarrollarse en 
contraposición al neoliberalismo. 

Desde hace semanas, en el ámbito ru-
ral peninsular, coordinadamente en di-
versos territorios se han protagonizado 
las denominadas «tractoradas». Esta tam-
bién ha sido una movilización europea 
y tras varios días de protestas en varios 
países de la Unión, los agricultores veían 
cómo en la primera semana de febrero 
la Comisión Europea cedía ante la pre-
sión y retiraba el plan para recortar los 
pesticidas de glifosato en un 50%, una 
de las demandas del campo europeo. Si 
bien esa legislación perseguía reducir los 
riesgos de los productos químicos para 
proteger el medio ambiente y, por su-
puesto, la propia vida humana, fue un 
símbolo de controversia para los agricul-
tores europeos. España es el tercer país 
exportador de pesticidas en Europa, por 
detrás de Reino Unido y Alemania, y las 
empresas detrás de esas producciones de 
pesticidas son, entre otras, gigantes del 
sector como Bayer-Monsanto. 

Los agricultores peninsulares claman 
que las promesas del actual Gobierno 
español para flexibilizar la PAC (Políti-
ca Agracia Común), implantar cláusulas 
espejo y reforzar la Ley de la Cadena 
Alimentaria no son suficientes, por lo 
que continuarán las tractoradas y pro-
testas organizadas por distintos colecti-
vos representantes de estos agricultores. 
En los últimos años la PAC ha inundado 
de dinero el campo español con esca-
so control. Uno de los objetivos de los 
agricultores era cobrarla, independien-
temente de lo que se cosechara poste-
riormente. Además, los seguros agrarios 

Agricultura Agricultura

El campo y la clase, la lucha social y el ecologismo
El increíble cóctel tras las tractoradas de agricultores
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Salvador fue hijo de la derrota, de un 
tiempo de vencidos, en el que vislum-
brar un horizonte revolucionario pare-
cía una tarea imposible. A pesar de ello, 
su generación, la nacida tras la Guerra 
civil española, trató de analizar su co-
yuntura con las herramientas teóricas de 
las que disponían, e impulsaron la lucha 
fundando una guerrilla urbana anticapi-
talista. Su lucha política no era solamente 
contra la Dictadura franquista, el Movi-
miento Ibérico de Liberación (MIL) en 
el que estaba encuadrado Salvador Puig, 
tenía una pulsión revolucionaria contra 
el capitalismo, no únicamente antifascis-
ta. Salvador fue asesinado el 2 de marzo 
de 1974 en la Cárcel Modelo de Bar-
celona a los 25 años de edad mediante 
el garrote vil. Un Consejo de Guerra 
militar le condenó a muerte, siendo el 
último asesinado en el Estado español 
mediante ese cruel método. 

El joven revolucionario 
catalán que soñó con 

derrotar al capitalismo
Salvador Puig Antich había nacido 

en Barcelona en 1948, hijo de Joaquim 
Puig, un antiguo militante de «Acció 
Catalana» y represaliado del Franquis-
mo, y de Immaculada Antich, que había 
sido maestra y muy activa socialmente, 
recibiendo Salvador una gran cultura 
política por parte de ella.

Salvador compaginará con dieciséis 
años el trabajo en una oficina con sus 
estudios nocturnos para sacarse el bachi-
llerato en el Instituto Joan Maragall en 
Barcelona, donde conocerá y hará amis-
tad con algunos de los que posterior-
mente serían sus compañeros de lucha, 
como Xavier Garriga o los hermanos 
Oriol e Ignasi Solé Sugranyes. En este 
centro de estudios comenzó la militancia 
en la Comisión de Estudiantes, vincula-
da en la base a «Comisiones Obreras». 
Sin embargo, pronto evolucionaría hacia 
posiciones autonomistas, situacionistas y 
cercanas a la tradición anarquista. 

Los hechos del denominado «Mayo 
Francés» en 1968 fueron determinan-
tes para Salvador y toda una generación 
de jóvenes con inquietudes políticas 
revolucionarias, que decidieron lanzar-
se a la lucha armada. Sus posiciones se 
centraban en rechazar el dirigismo y la 

jerarquía en las organizaciones políticas 
y sindicales, y fue definiendo una línea 
de emancipación de la clase trabajadora 
que suponía una revisión del consejismo 
comunista. Inició en Barcelona estudios 
universitarios de Ciencias Económicas 
que abandonó, y realizó el servicio mi-
litar entre 1970-1971 en la isla de Ibiza. 

Movimiento Ibérico 
de Liberación, 
una amalgama 

de situacionismo, 
consejismo y 

autonomismo

Tras este periodo, se incorporará a la 
nueva organización denominada «Movi-
miento Ibérico de Liberación», integrán-
dose en el mundo de la lucha clandestina, 
y viajando a menudo al sur de Francia, 
donde entraron en contacto con liberta-
rios franceses como Jean-Claude Torres 
o Jean-Marc Rouillan, este último im-
pulsor tiempo después del grupo arma-
do «Action Directe». Además, se movían 
en un ambiente en que contactaron con 
viejos militantes cenetistas, aprendiendo 
pronto a realizar sabotajes, robar vehícu-
los y el atraco de bancos para la autofi-
nanciación de su grupo. 

El MIL (Movimiento Ibérico de Li-
beración) se estructuró como un grupo 
de agitación armada. Se posicionaban 
contra una idea preconcebida del van-
guardismo, muy influenciada por las 
experiencias que arrastraban viejos mi-
litantes anarquistas respecto del mar-
xismo. El análisis de su evolución y la 
compleja relación con distintas co-
rrientes ultraizquierdistas y procesos de 
configuración de la autonomía obrera, 
hacen bastante difícil encajar categorías 
que puedan definir bien su línea teóri-
ca, no así como su praxis. Su principal 
proyecto fue la denominada «Bibliote-
ca Socialista», de difusión de literatura 
revolucionaria entre los trabajadores, y 
«Ediciones Mayo de 1937», donde tra-
ducían para la militancia textos inéditos 
del consejismo y del situacionismo. 

El consejismo comunista era una pos-
tura ideológica nacida de los años 20 en 
Holanda y Alemania, como vía alterna-
tiva entre la socialdemocracia y el bol-
chevismo y que, recogida por libertarios 

posteriormente, preconizaba una socie-
dad organizada en consejos obreros con 
autonomía proletaria y una capacidad 
organizativa federalista. Esta era una de 
las principales fuentes políticas del MIL, 
mientras que la otra sería el «Situacio-
nismo», una corriente cultural, artística y 
de crítica social fundada sobre la raíz de 
la «Internacional Letrista». Esta asumía 
las posiciones políticas del consejismo y 
añadía la práctica de la creación de si-
tuaciones o momentos revolucionarios 
donde se desarrollasen entidades autó-
nomas al margen del capitalismo. 

La praxis de esta teoría sería a través 
de la lucha revolucionaria armada, si bien 
el MIL no llegó a pasar de una decena 
de integrantes, organizados precariamen-
te y expuestos a una enorme represión 
tanto en Francia como en España. Y es 
que sus acciones se redujeron a atracos de 
bancos, de donde se obtenía dinero para 
financiar las publicaciones periódicas y 
agitaciones que se realizaban y también 
a sufragar con apoyo material luchas sur-
gidas del movimiento obrero. El medio 
mismo que proyectaban se convirtió en 
un fin, sin un análisis más pormenorizado 
de las estructuras de poder del capitalismo 
y una estrategia más amplia.   

El paso a la acción 
armada: detenciones 

y el asesinato de 
Salvador Puig

La actividad política armada del MIL 
se incrementó a partir de septiembre 
de 1972, y es que Salvador Puig Antich 
regresa a Catalunya para incorporarse a 
las actividades del grupo, participando 
como chófer y organizando el botiquín, 
detalle por el cual será conocido con el 
pseudónimo de «El Médico». Partici-
pa en octubre de 1972 en el asalto a la 
sucursal de Caixa Laietana en el muni-
cipio de Mataró, cuyo botín quería ser 
destinado a sufragar la lucha de huel-
guistas, apoyar a obreros detenidos y las 
publicaciones clandestinas del grupo. 

En la primavera de 1973 un contable 
de una sucursal del Banco Hispanoame-
ricano en Barcelona resultó herido en 
un robo perpetrado por el grupo, lo que 
generó un verano de discrepancias, des-
contentos y abandonos en el seno del 
MIL hasta su autodisolución. Además, 

la policía franquista ya había establecido 
un seguimiento del grupo, poniéndolo 
en la diana de la represión. En septiem-
bre, tras el atraco de una oficina banca-
ria de la Caixa Bellver de Cerdanya, la 
policía lanzará una fuerte ofensiva con-
tra el MIL, muy endeble y con muchas 
carencias de organización a esas alturas. 

En una operación policial serán dete-
nidos Oriol Solé y Josep Lluís Pons Llo-
bet, y también poco después Santi Soler, 
que fue torturado y utilizado como se-
ñuelo por la policía franquista en la tar-
de del 25 de septiembre de 1973. Tanto 
Xavier Garriga como Salvador Puig 
fueron detenidos en el bar Funicular de 
Barcelona, donde les habían tendido una 
trampa varios policías de paisano que 
estaban esperándoles. En la detención 
fueron introducidos en el portal núme-
ro 70 de la calle Girona, produciéndose 
un tiroteo en su interior. Salvador Puig 
quedó herido y el subinspector de po-
licía Francisco Anguas Barragán murió 
tras un intercambio de disparos. Nunca 
quedó esclarecido si la bala mortal salió 
del arma de Salvador o de otro de los 
dos policías en el interior del portal. 

Salvador Puig fue encarcelado y acu-
sado de los disparos mortales al subins-
pector de la policía franquista, juzgado 
en un Consejo de Guerra militar impla-
cable que buscaba un escarmiento social 
tras la ejecución por ETA del Presiden-
te de Gobierno Luis Carrero Blanco en 
diciembre de 1973. Fue condenado a 
muerte, lo que desató una intensa cam-

paña mediática internacional activada 
por numerosos grupos solidarios que 
hicieron eco entre personalidades como 
el canciller alemán Willy Brandt y el 
Papa Pablo VI. La dictadura franquista se 
mostró implacable y no concedió el in-
dulto, siendo asesinado en la mañana del 
2 de marzo de 1974 por el garrote vil 
en la Cárcel Modelo de Barcelona, tras 
quince minutos de agonía. Fue traslada-
do al Cementerio de Montjuïc y, en el 
exterior, su entierro se convirtió en una 
manifestación pública de medio millar 
de personas contra la Dictadura que fue 
brutalmente reprimida.  

Legado cultural y 
político de Salvador 
Puig: los Grupos de 

Acción Revolucionaria 
Internacionalista

La memoria de Puig Antich ha sido 
reivindicada incluso en posiciones polí-
ticas desde las que él se sentía profunda-
mente alejado, pero ha sido enarbolado 
muchas veces como símbolo del anti-
franquismo. El legado cultural de Sal-
vador Puig es muy amplio, ya que las 
circunstancias de su asesinato y su me-
diatización hicieron de este joven ca-
talán un símbolo representado en arte, 
cine, teatro y música; en el año 2004 se 
elaboró la película protagonizada por el 
actor Daniel Brühl titulada «Salvador». 

El legado político directo fueron los 
Grupos de Acción Revolucionaria In-

ternacionalista (GARI), un conjunto de 
grupos autónomos anticapitalistas que 
realizaron acciones de agitación arma-
da y propaganda tras la autodisolución 
del MIL en 1973. Tras la ejecución de 
Salvador Puig estos grupos coordinados 
buscaron realizar acciones en solidari-
dad con Oriol Solé y Josep Lluís Pons, 
que estaban encarcelados y a la espera 
de un juicio penal. 

Integrados por distintos grupos in-
formales de carácter temporal e irregular, 
realizaron acciones aisladas en diversas 
ciudades europeas, tratando de perju-
dicar los intereses económicos y políti-
cos del Franquismo. Algunos miembros 
permanecieron encarcelados en Francia 
y posteriormente fueron amnistiados 
tras la investidura de François Miterrand 
como Presidente de la República Fran-
cesa en 1981, salvo Jean-Marc Rouillan, 
que ha estado varias décadas en prisión 
desde 1987 y que salió en libertad con-
dicional en el año 2012. 

A Salvador Puig siempre lo reivindi-
caremos como uno de los nuestros, un 
joven que luchaba por un mundo con 
justicia social aboliendo el capitalismo, 
y que encontró una muerte brutal. A lo 
largo de la historia de la lucha social y la 
memoria libertaria encontramos distin-
tos mapas por donde se ha caminado, y el 
análisis crítico nos lleva a discernir dón-
de no encontraremos la equis del tesoro, 
y hacia dónde debemos seguir trazando 
estrategias de emancipación para volver 
a creer que la revolución es posible.

Salvador Puig Antich 
y el Movimiento Ibérico de Liberación
A 60 años de su asesinato por garrote vil en Barcelona
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RecomendacionesPalestina

Entre los clásicos chascarrillos asociados a los ecos de la bibliografía vinculada a la 
Guerra Civil Española, destaca el que afirma que ya está todo escrito sobre el tema. Si 
bien es cierto que a día de hoy la producción de títulos vinculados con este episodio 
de la historia contemporánea es ingente, no lo es menos que sigue habiendo lagunas 
considerables en esa producción; hablamos de vacíos historiográficos que, por un lado, 
parecieran ser fruto del desinterés manifiesto de los investigadores e investigadoras y, 
por otro, son la consecuencia más visible de la carencia de fuentes o la dificultad para 
acceder a ellas.

En relación a lo anterior, parece que la historia no contada de los distintos servicios 
secretos durante este conflicto tiene que ver precisamente con esas dificultades para 
acceder a las fuentes primarias con la que investigar ese campo historiográfico. Dicho 
esto, y a pesar de los obstáculos, el investigador Dani Capmany Sans parece decidido a 
iluminar en lo posible un sendero poco transitado por otros historiadores interesados en 
la historia del anarquismo previa a 1939; un camino tortuoso y apenas explorado que nos 
lleva a conocer los entresijos de la historia de los distintos servicios secretos vinculados a 
las organizaciones libertarias desde 1936 al final de la guerra.

Efectivamente, Quemar a Troncoso. Inteligencia libertaria durante la Guerra Civil Es-
pañola, publicado hace unas semanas por Piedra Papel Libros, es el segundo de los libros 
publicados por el autor catalán vinculados con este asunto. Hablamos de un trabajo de 
casi 800 páginas que es fruto de diez años de investigación continuada en decenas de ar- chivos y centros de 
documentación. Un trabajo riguroso en el que nos volvemos a encontrar de frente con la enigmática figura de Manuel Escorza 
del Val, uno de los responsables de los servicios de inteligencia de la CNT-FAI y máximo responsable de las efectivas redes de 
espionaje anarquistas radicadas en Francia.

Hablamos, por tanto, de un trabajo que permite desbrozar un campo de investigación que requiere paciencia, tesón y un 
trabajo donde la lógica argumentativa tiene un peso relevante en la elaboración de conclusiones. 

 

Quemar a Troncoso. Inteligencia libertaria durante la guerra civil española

[Informe] Defender a quien defiende

Defender a quien Defiende denuncia 1.184 vulneraciones de 
derechos en contexto de protesta —detenciones, multas, ame-
nazas, afectaciones a la integridad psicofísica, identificaciones 
y/o encausamientos—, en un total de 261 casos recogidos en 
los últimos dos años. Estas cifras son el resultado del monito-
reo y la sistematización que ha registrado la plataforma en su 
informe “Diagnóstico del Derecho a la Protesta: Vulneracio-
nes de derechos en el Estado español 2022-2023”, presenta-
do el 22 de febrero en Madrid. La investigación combina el 
análisis de datos cuantitativos con las aportaciones de personas 
y organizaciones expertas en la materia, como Amnistía Inter-
nacional o Red Jurídica.  

De las más de mil vulneraciones recogidas, 314 forman parte 
del año 2022 y 870 del año 2023. De los casos recogidos, 83 se 
documentaron en el año 2022 y 178 en el año 2023, los datos 
publicados en el informe no representan los números totales de 
la vulneración a la protesta en el Estado español. Esto se debe a 
que no existe ningún mecanismo de recuento global por parte 

de la administración y, por consiguiente, no se cuenta con cifras 
oficiales ni con los recursos ni información suficientes.  

La investigación alerta y analiza, gracias a los análisis de 
expertos, las herramientas utilizadas por el Estado para acallar 
la protesta social. Algunas, viejas conocidas como la utilización 
del articulado impreciso de la Ley de Seguridad Ciudadana, 
más conocida como Ley Mordaza, o el Código Penal. Tam-
bién otras como la infiltración policial en movimientos so-
ciales, el uso de software espía o los procedimientos judiciales 
contra actores de la  sociedad civil acusados de terrorismo y 
organización criminal, como son los casos del Tsunami Demo-
cràtic y Futuro Vegetal respectivamente.

Defender a quien Defiende  resalta su preocupación por la 
represión sufrida por el movimiento ecologista, con Futu-
ro Vegetal como caso paradigmático de la represión del ci-
clo social analizado: en los 43 casos monitorizados sobre este 
movimiento social, se han recogido 159 vulneraciones de de-
rechos. Entre las vulneraciones destacan 69 detenciones, en 
algunos casos, con uso excesivo de la fuerza. 30 de las deten-
ciones a activistas de Futuro Vegetal se produjeron durante el 
mes de abril del 2023 y 22 fueron detenidas durante el mes de 
diciembre del mismo año en una operación policial estatal por 
su participación en el colectivo.

El informe completo se puede descargar en www.todoporha-
cer.org/defender-a-quien-defiende

Autor: Dani Capmany Sans. Editorial: Piedra Papel Libros. 2024. 762 páginas

Autores: equipo de coordinación formado por Serlinda Vigara y Thais Bonilla (Novact) y Cèlia Carbonell (Irídia). 
Febrero 2024, 50 páginas.

“Esto es lo que nuestra clase gobernante 
ha decidido que será lo normal”  

- Aaron Bushnell (RIP 25/02/2024) 

Se van a cumplir, o se han cumplido 
ya, 5 meses desde que el Estado israelí 
recrudeciera las acciones militares con-
tra la población palestina. Todas cono-
cemos las brutales consecuencias de las 
operaciones del ejército invasor llevada a 

cabo durante este tiempo. Todas estamos 
enteradas de la cifra de asesinatos tota-
les, todas hemos visto las imágenes de 
ciudades enteras arrasadas, todas hemos 
leído alguna de las múltiples denuncias 
sobre la situación alarmante de hambre, 
sed, proliferación de enfermedades, falta 
de recursos y atención sanitaria, etc. To-
das sabemos lo que hay, todas sabemos 
que la situación es incomparable a nin-
guna otra. 

Estamos presenciando la comisión 
de un genocidio, ampliamente docu-
mentada en medios y redes sociales. 
Ninguna otra operación de exter-
minio está dejando tanto testimonio 
directo, pero, aún así, ni la llamada co-
munidad internacional, ni tribunales 
u otros organismos de intercesión en 
situaciones de conflicto, han dado nin-
gún paso con efectos palpables, se han 
limitado a declaraciones con simple 
valor simbólico, a una teatralización de 
la indignación. 

El caso del Estado español es tam-
bién sangrante, mientras el Gobierno 
ha continuado autorizando la venta de 
armas a Israel durante todos estos me-
ses, como ha quedado suficientemente 
acreditado, la acción gubernamental se 
ha basado en elevar un poco el tono de 
voz en alguna rueda de prensa o confe-
rencia, para, posteriormente, retractarse 
en cuanto la representación diplomáti-
ca israelí exigía explicaciones. Mientras 
todo esto ocurría, ministros y ministras 
del Gobierno del ala izquierda acudían 
a manifestaciones o se pronunciaban 
por redes sociales, evidenciando, más si 
cabe, la incapacidad y la farsa de la so-
cialdemocracia. 

Ya nos recordaban las organizaciones 
revolucionarias pro-palestinas que, a la 

lucha por la liberación, en nada podía 
contribuir la intervención de estos orga-
nismos internacionales, que los tribuna-
les de justicia creados por las potencias 
coloniales que sostienen a Israel, nunca 
serán parte de la solución, por ello, es en 
el seno de nuestra clase donde debemos 
crear complicidades solidarias con el 
pueblo palestino, enarbolando, una vez 
más, la bandera del internacionalismo. 

Pero estamos en una situación di-
fícil, nuestras organizaciones no están 
en su mejor momento, no contamos, 
por ejemplo, con un gran sindicato, 
decidido, firme, que pueda paralizar 
puertos, fábricas enteras, etc. Además, 
andamos desconcertadas, con un gran 
sentimiento de impotencia, desborda-
das por las imágenes tan duras que nos 
llegan, luchando contra el dolor, yendo 
de una a otra manifestación sin mu-
cha esperanza en el alcance que pue-
dan tener, por ello, nos preguntamos, 
una y otra vez, qué hacer, sabiendo que 
es necesaria una intervención direc-
ta, en el presente, pero, también, a su 
vez, que el recorrido es largo, que te-
nemos mucho trabajo por delante para 
recomponer un tejido político radical 
que pueda ser una herramienta útil de 
solidaridad internacional.

Antes de todo esto, habíamos leído 
libros que se preguntaban qué estaba 
haciendo la humanidad ante otras si-
tuaciones terroríficas, que reflexionaban 
sobre cómo es posible que ocurrieran 
ante la pasividad o complicidad del res-
to, ahora nos ha tocado a nosotros y 
todo lo que habíamos leído ha saltado 
por los aires, parece que no nos sirve 
para casi nada. 

Así que volvemos al inicio, a la eterna 
pregunta, qué hacer. Pues, de momento, 
seguir. Que el pueblo palestino no cai-
ga en el olvido, que el silencio no les 
termine de enterrar, que esté presente 
siempre, en nuestras conversaciones y en 
nuestras calles. Que la bandera palestina 
llene nuestros balcones, nuestros muros, 
etc. Que, en nuestros colectivos, ocupe 
el lugar prioritario que merece. 

Pero esto no es suficiente. Vivimos 
en el corazón del poder colonial, en la 

UE, algo más se puede hacer. Necesi-
tamos una militancia internacionalis-
ta. Las compañeras de Catalunya, UK 
o de otros diferentes lugares, nos han 
mostrado diferentes alternativas como 
la ocupación de intereses económicos 
israelíes, bloqueo de fábricas de arma-
mento, tecnología militar, etc., campa-
ñas de boicot a quienes colaboran con 
el Estado sionista, jornadas de huelgas, 

generales o en sectores concretos, etc., 
es decir, contestar en el terreno eco-
nómico, arremeter contra sus intereses 
productivos, impedir que la dinámica de 
producción y consumo continúe con 
total normalidad, sobre todo, en aque-
llos sectores con vinculación directa con 
la maquinaria de guerra sionista. 

Pero no es solo la única vía, también 
es necesario construir nuestro propio 
discurso que, entre otras cosas, defien-
da el derecho a la resistencia del pueblo 
palestino y se oponga al relato de la so-
cialdemocracia que plantea la posibili-
dad de una armonía pacífica, obviando 
los diferentes conflictos e intereses pre-
sentes, defendiendo la solución de los 
dos Estados, sin criticar en sí al propio 
Estado israelí, asumiendo que su diná-
mica actual es fruto de los excesos de 
una clase dirigente concreta y no par-
te intrínseca de su naturaleza. Además, 
otra vez, dictando planes desde la leja-
nía, eliminando cualquier posibilidad 
de agencia a la población palestina. Más 
allá de la necesaria crítica libertaria al 
proyecto estatal, no hay posibilidad de 
convivencia alguna con un poder co-
lonial. 

Seguir teniendo presente lo que está 
ocurriendo, apoyar materialmente a la 
resistencia palestina y a las organizacio-
nes que están trabajando en el terreno, ir 
más allá de la manifestación como for-
ma de presión, forjar discurso y crítica 
radical, etc., pueden ser parte del plan 
de lucha que tenemos que crear, rom-
piendo con la inercia de los caminos ya 
recorridos una y otra vez, reflexionando 
en colectivo para poder actuar aquí y 
ahora, a la vez que reconstruimos nues-
tras bases para afrontar los conflictos fu-
turos.

Es necesario construir nuestro propio discurso que, entre otras 
cosas, defienda el derecho a la resistencia del pueblo palestino  

y se oponga al relato de una armonía pacífica.

Palestina, transformar el dolor en lucha 

http://defenderaquiendefiende.org/wp-content/uploads/2024/02/DQD_vulneracionesWEB.pdf
http://defenderaquiendefiende.org/wp-content/uploads/2024/02/DQD_vulneracionesWEB.pdf


14 15

En la noche del sábado 10 de febre-
ro de 2024 en Valladolid tuvo lugar la 
38ª edición de los Premios Goya en Va-
lladolid en la que triunfaba la galardo-
nada película «La sociedad de la nieve», 
pero esa noche se entregó un galardón 
muy especial. El Premio Goya de Ho-
nor se lo entregaron en esta edición a 
Juan Mariné Bruguera, camarógrafo y 
anarquista de 103 años de edad. A sus 
casi 16 años de edad fue ayudante de 
cámara en la grabación de las imágenes 
inéditas del entierro de Buenaventura 
Durruti en Barcelona en noviembre de 
1936. En el año 2020, la Fundación An-
selmo Lorenzo, en Madrid, le organizó 
un homenaje para conmemorar toda 
una vida dedicada al cine, la fotografía 
y la investigación fílmica; siempre desde 
sus valores anarquistas. 

Comenzó a participar en el mun-
do cinematográfico desde adolescente, 
como ayudante de cámara en diversos 
emplazamientos y proyectos y ha dedi-
cado toda su vida al cine como director 
de fotografía hasta la década de los 90, 
participando en 140 títulos y grandes 

clásicos del cine español. Ante todo es 
destacable su labor de restauración de 
películas antiguas, trabajando de ma-
nera sostenida para la Escuela de Cine 
de la Comunidad de Madrid y la Fil-
moteca Española. Diseñó tecnología 
fílmica y ha sido un innovador de las 
herramientas técnicas del séptimo arte, 
dedicándose con gran esmero a la res-
tauración y conservación del patrimo-
nio filmográfico. 

Desde adolescente frecuentaba sa-
las de cine donde la llevaba su madre a 
ver producciones extranjeras, y cuando 
acudía al club de Arenys de Mar y el 
sistema de proyección de películas fa-
llaba, él lo arreglaba de vez en cuando. 
Durante la Guerra Civil española y la 
Revolución social formó parte de SIE 
Films, la productora cinematográfica 
creada por la CNT, como operador de 
cámara, participando en noticieros, cor-
tometrajes y mediometrajes documen-
tales y diversas películas de propaganda. 

Sin embargo, fue llamado a filas para 
incorporarse al frente de guerra desde 
la denominada «Quinta del biberón», 

luchando en la Batalla del Segre, en la 
que perdió la audición del oído derecho. 
Trabajó posteriormente en la retaguar-
dia haciendo ampliaciones fotográficas 
de las posiciones enemigas, teniendo 
que retirarse posteriormente a Francia 
en un camión ante el avance de las tro-
pas franquistas. Pasó por dos campos de 
concentración en la costa sur francesa, 
en Saint-Cyprien y Argèles-sur-Mer, 
escapando y regresando a España donde 
pasó por un campo de concentración 
en La Rinconada, Sevilla. Le liberaron 
gracias a los contactos de su padre en 
esa provincia, y de vuelta a Barcelona se 
vio obligado a realizar el servicio mili-
tar, iniciando trabajos de producción de 
dibujos animados. Se trasladó más tarde 
a Madrid donde inició en los años 40 
su prolífica trayectoria como director de 
fotografía durante las siguientes décadas, 
siendo pionero en utilizar sistemas muy 
modernos como Eastmancolor, y el obje-
tivo Cinemascope en 1956. Además, par-
ticipó de especialista de trucaje y efectos 
especiales, pero el mayor interés que 
tuvo Juan Mariné fue la innovación ci-
nematográfica y la restauración fílmica. 

Mariné investigó también técnicas 
de ampliación y de mejor definición 
de cintas cinematográficas de 16mm y 
35mm, inventando un formato propio 
que lleva su propio nombre, el «Forma-
to Mariné», aprovechando el negativo al 
incorporarle dos perforaciones en lugar 
de cuatro, y con una notable mejora de 
la calidad de la imagen. Por toda esta 
carrera vinculada al cine y su com-
promiso personal con la innovación 
cinematográfica desde unos valores hu-
manos siempre presentes en su carre-
ra, ha recibido numerosos homenajes 
y premios, siendo el colofón este mes 
pasado este Premio Goya de Honor a 
su trayectoria profesional. 

[Novela gráfica] El abismo del olvido

“Batiste se unió a la causa de Pepica en cuanto se enteró de que 
era la fosa donde estaba su tío Bautista. Quería recuperar los huesos 

de los suyos. ¿Por qué? Porque así lo querían quienes le querían. 
Y porque Batiste no quería que se quedasen donde sus asesinos lo 

habían querido.”
Vivimos en un país salpicado de fosas comunes. Miles de 

cuerpos de hombres y mujeres asesinados hace más de 80 años 
siguen diseminados por campos, cunetas y cementerios, sin 
que sus familiares puedan decidir que hacer con sus restos. 
Muchos de estos cuerpos yacerán así de forma permanente, 
no podremos dar con ellos. Una dictadura sangrienta sumió 
a nuestros/as abuelos/as en 40 años de sangre, miseria y mis-
ticismo barato, para luego dar paso a una transición que ce-
rró los ojos a la barbarie y cambió lo mínimo para que todo 
siguiera prácticamente igual. De esos barros, estos lodos. La 
memoria de lo que sucedió, de lo que pudo haber sido y 
no permitieron, la memoria de todo eso, quedó en segundo 
plano; se pretendió desde el poder que siguiera en el ámbito 
privado. Con el tiempo, la lucha de muchas personas ha ido 
devolviendo esta memoria al plano colectivo de nuestra socie-
dad, aunque aún queda mucho camino por recorrer.

Esta novela gráfica de Paco Roca y Rodrigo Terrasa es 
un precioso acercamiento a esta memoria en parte olvidada, 
en parte sepultada. Nos acompaña hasta la lucha iniciada por 
Pepica para exhumar la fosa 126 del cementerio de Paterna, 
en Valencia. En ella estaba enterrado su padre, José, labrador 
fusilado junto a otros muchos en 1940 en El Terrer, el cam-
po de tiro del Cuartel de Artillería de Paterna. Su lucha, las 
conversaciones con los/as arqueólogos/as encargados de la 
exhumación o la visión de otros familiares implicados, van 
alternándose con las historias de la represión franquista, de 

quienes fueron enterrados en la 
fosa 126 y de quienes tuvieron que seguir adelante sin sus se-
res queridos, sin derecho a luto, sin derecho a recuerdo. Tam-
bién aparecerá la historia de un personaje inesperado, Leoncio, 
encargado muy a su pesar del trabajo de enterrador.

Historias como estas nos recuerdan que tenemos que seguir 
peleando por recuperar la memoria de nuestro pasado, por no-
sotros/as, por los/as que ya no están, pero ante todo, por los/
as que vienen. Nuestro futuro depende de ello.

“El abismo del olvido. No todos conseguimos regresar de él. Mi 
nombre es uno de los dos únicos que aún eran legibles en los papeles 

que seguían intactos en el interior de las botellas. Un mensaje para 
el futuro. Pero en el futuro ya no me esperaba nadie. Los que me 

quisieron ya no están. Y ya nadie me recuerda… Y sólo mientras nos 
recuerdan existimos.”
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Durante los últimos trece años puede que te hayas encontrado con el periódico mensual Todo por Hacer. Esta 
publicación nace en 2011 con la ilusión por sacar adelante un proyecto autogestionado que contribuya a visibilizar 
nuestras posturas anarquistas en papel y de manera gratuita, dos características esenciales de este proyecto que, 
aunque conllevan sus dificultades, tienen ventajas fundamentales como son una cierta perdurabilidad, la difusión 
“mano a mano”, la presencia física en la calle, etc.

Alejándonos de la inmediatez de los medios digitales, tratamos de dar prioridad al análisis sobre la novedad, 
dar difusión a noticias que vayan más allá de un mero titular, que contextualicen y que mantengan su vigor 
aun con el paso de las semanas. 

Nuestra opinión pretende situarse al margen de la ideología del sistema. Contaminadas/os por ella, insistimos 
en superarla y derrumbarla, en derrumbar al sistema mismo y construir entre todos y todas una sociedad donde 
la autoorganización, la solidaridad y el apoyo mutuo sean los postulados esenciales para la vida en libertad.

El periódico que presentamos aspira a ser un mínimo ejemplo de la capacidad que todas tenemos para llevar 
a cabo nuestros proyectos sólo con esfuerzo y motivación. Y toda ayuda es bienvenida, ya sea colaborando con 
la financiación, con la distribución en la calle o en redes sociales. Para cualquier sugerencia, crítica, ayuda, etc. 
no dudes en escribirnos.

Autores: Paco Roca y Rodrigo Terrasa. Editorial Astiberri. 2023. 295 páginas

Juan Mariné, 
anarquista y Goya de Honor

[Documental] Carpetas azules

Ander, al igual que otras 
muchas personas, sospe-
cha que lo que realmente 
sufrió su padre en aquella 
comisaría fue tortura. A fin 
de esclarecer sus sospechas, 
conocerá el Proyecto de in-
vestigación de la tortura y 
malos tratos en el País Vasco 
entre 1960-2014, elaborado 
por el Gobierno Vasco en 
el marco del Plan de Paz y 
Convivencia. Horrorizado 
por los resultados publica-
dos en esta investigación, se 
reencontrará con las perso-
nas dedicadas a la medicina, 

la psicología, la psiquiatría y la abogacía que participaron 
en el proyecto, quienes le enseñan conceptos como "tortura 
psicológica", "Protocolo de Estambul" o "aproximación es-

tadística" y le muestran la realidad de la tortura en el norte 
global.

"Pese a que la denuncia de la tortura ha estado presente en mi 
entorno, cuando acudí al acto de presentación del informe del Instituto 
Vasco de Criminología se me cayó la venda. La incidencia, dimensión,  
metodología científica y lo más importante, la capacidad de la tortura 
para permanecer en la sombra superaba mis peores pesadillas. En el 
documental parto de un suceso familiar, ya que ayudará al espectador 
a acompañarme en el viaje, pero durante estos seis años nuestra obse-
sión ha sido la de explicar la dimensión de la tortura moderna en su 
totalidad, usando el caso vasco. Aunque a los directores cada película 
nos parece lo más importante del mundo, lo cierto es que como cineasta 
pocas veces tienes la oportunidad de hacer algo que tenga el potencial 
de aportar algo significativo a la sociedad, y creo que este es el caso. 
Mirando al futuro, lo cierto es que me gustaría que recordarán esta pe-
lícula como la película referente de lo sucedido aquí, que sea un motor 
para la divulgación de lo que ha sucedido y eso lleve a un movimiento 
social para la reparación y medidas de no repetición" - Ander Iriarte, 
director..

Dirección: Ander Iriarte. Productoras: Mirokutana, Gastibeltza, Kanaldude. Euskadi, 2022. 1h 53minutos
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